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La segunda revolución 
Volumen II: El Estado popular 

  

Parte 3 
  

  

La idea de imperio 
  
Existe un antiguo vínculo entre las naciones de Occidente y las de Oriente: La idea 
de imperio. 
    
Durante siglos, el poder férreo de las legiones romanas garantizó la unidad de la 
región mediterránea. Incluso tras el colapso del Imperio Romano, la idea de impe-
rio se mantuvo viva, al menos como idea de unidad occidental. Sus portadores se 
convirtieron en las razas europeas más fuertes: en la parte romana occidental, las 
tribus germánicas; en la zona romana oriental, tras la caída de Bizancio, los esla-
vos. En Occidente surgió el Sacro Imperio Romano Germánico, el Primer Imperio 
Alemán; en Oriente, el imperio de los zares rusos, que llamaban a Moscú la Terce-
ra Roma y blandían como símbolo el águila bicéfala bizantina. 
   Los pueblos germánicos, eslavos, romanos, árabes, persas y otomanos son porta-
dores comunes de una futura unidad de esta región. El Islam como vínculo entre 
los pueblos de Oriente, la reislamización en Persia, la unidad racial de los pueblos 
germánicos y la de los eslavos conducen también a la idea de imperio de aquellas 
partes del mundo europeo y oriental que antaño no estaban gobernadas por Roma.  
    
Aunque la unidad del viejo mundo permaneció destruida hasta nuestros días tras la 
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caída del Imperium Romanum, se intentó una y otra vez remodelarla:  
    
En la segunda mitad del primer milenio de nuestra era, los árabes unificaron toda 
la zona sur del Mediterráneo y avanzaron hasta Bizancio en el este, la actual Es-
tambul, y hasta el sur de Francia en el oeste. Esta invasión mezcló los restos de la 
tradición romana con la nueva alta cultura árabe en Europa. El signo más conspi-
cuo de esta fertilización cultural es el uso de los números arábigos hasta nuestros 
días. En literatura, lengua y ciencia, es difícil imaginar la historia intelectual euro-
pea sin la influencia árabe. 
    
Los herederos del imperio del mundo árabe fueron los otomanos, que conquistaron 
Bizancio y la convirtieron inmediatamente en la capital de su imperio. La conquis-
ta de la Segunda Roma no terminó ahí:  
    
Sólo antes de Viena un ejército europeo fue capaz de hacer retroceder al sultán tur-
co, que se sentía sucesor de los emperadores romanos de Oriente. Sin embargo, 
hasta finales del siglo XIX, los otomanos dominaron amplias zonas del sureste de 
Europa. En la Primera Guerra Mundial, alemanes y otomanos se aliaron y, a pesar 
de su debilidad militar y política, Turquía, que aún dominaba toda Arabia, fue un 
aliado leal, valiente y decidido del Imperio Alemán. Una victoria alemana en la 
Primera, como en la Segunda Guerra Mundial, en la que los árabes se aliaron con 
nosotros, habría unificado el Mediterráneo por primera vez en siglos. 
    
Pero no sólo desde Oriente se intentó restaurar la unidad del mundo bajo la in-
fluencia de la idea romana de imperio: 
  
Los zares, como sucesores de los emperadores romanos de Oriente en Bizancio, 
promovieron el paneslavismo, es decir, los esfuerzos de unificación de la raza es-
lava en Europa Oriental, y nunca olvidaron su reivindicación de Bizancio y del ac-
ceso al Mediterráneo. Hasta el día de hoy, ésta es una constante de la lucha impe-
rial rusa por el poder, que ni siquiera el bolchevismo -aunque por razones diferen-
tes- cambió. 
  

El cristianismo católico, base de toda la cultura y el dominio medievales, sigue 
llamándose a sí mismo "católico romano" y exige sumisión al Pontifex Maximus 
romano, el obispo de Roma. Numerosas cruzadas, grandes y pequeñas, no sólo so-
metieron temporalmente los llamados "Santos Lugares" de Palestina al poder occi-
dental romano, sino que incluso subyugaron a Bizancio durante un tiempo. 
  

Napoleón, que se autoproclamó sucesor de Carlomagno y se hizo emperador de 
Occidente, no sólo hizo la guerra en Egipto, sino que dio a su hijo el título simbó-
lico de "Rey de Roma" y reclamó así para sí y para sus herederos en el trono impe-
rial el gobierno según la tradición romana. 



3 

    
Sin embargo, los verdaderos herederos del Imperio Romano fueron y son los pue-
blos germánicos. El Sacro Imperio Romano Germánico existió hasta 1805. Tanto 
el Segundo Imperio de los Hohenzollern como el Tercer Imperio lucharon sin éxi-
to por un gran imperio mundial que, en caso de victoria, habría abarcado Europa 
occidental y oriental, Turquía, Persia y Arabia bajo dominio alemán, es decir, la 
zona que aún hoy consideramos el hábitat de nuestro pueblo. Aunque sólo unos 
pocos hayan sido aún conscientes de ello: ¡esta batalla nos situó y nos sitúa en la 
tradición de los milenios! 
    
La época de la expansión violenta del poder, de los grandes conquistadores, ha ter-
minado. Durante siglos, árabes y otomanos, eslavos, romanos y tribus germánicas 
se han esforzado consciente o inconscientemente por establecer por la fuerza un 
imperio mundial, como el de los romanos, y restablecer así la antigua unidad. Hoy, 
los nacionalsocialistas representamos la idea del Reich, que un día nos permitirá 
volver a hacer política de potencia mundial y desafiar el poder del sionismo.  
 Pero hasta ahora sólo se ha hecho visible un fundamento para la unidad de las ra-
zas y pueblos del globo romano: La historia común en la antigüedad y los constan-
tes intentos de restaurar la unidad perdida. 
    
Por supuesto, esto no basta. Ninguna política actual puede basarse en un pasado 
del que sólo unos pocos son conscientes. Entonces, ¿cuáles son los intereses y ob-
jetivos comunes de los pueblos mencionados? 
  
1. Sionismo - la lucha contra el enemigo mundial común. 
    
Nada favorece y refuerza tanto la amistad entre los pueblos y las razas como un 
enemigo común. Sin embargo, el principal enemigo de todos los pueblos de la re-
gión europeo-árabe es el sionismo, que, mediante la proclamación del internacio-
nalismo, el capitalismo y el comunismo, intenta esclavizar a las naciones que des-
piertan. Nos guste o no 
:    
Una Alemania nacionalsocialista renovada, que una a las naciones de Europa en 
una comunidad aria de pueblos, verá inevitablemente ante sí al sionismo como un 
enemigo acérrimo. Por lo tanto, todos los pueblos blancos y germánicos de Europa 
Occidental están hombro con hombro en la lucha antisionista por la libertad y co-
nocen la necesidad de la unidad de todas las fuerzas nacionales. 
    
Esto también se aplica a los pueblos eslavos de Europa del Este. En algunos de 
ellos -por ejemplo, los polacos, rumanos, croatas y rusos- perviven fuertes corrien-
tes antisemitas cuya fuerza ni siquiera los gobiernos comunistas pueden ignorar.  
    
No es nuestra tarea dictar el orden político a las naciones de Europa del Este. Pero, 
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por supuesto, seguimos con simpatía todos los esfuerzos por la libertad en la esfe-
ra de poder comunista. Tras su liberación, estas naciones buscarán probablemente 
un camino político común hacia un nuevo orden, cuyo fundamento será el antisio-
nismo -siempre pensado también como anticapitalismo y anticomunismo- y la uni-
dad eslava -pantieslavismo-. 
    
No queremos dictar ni imponer nada a estos pueblos: ellos forjarán su destino en 
su propia libertad y soberanía nacionales. También tendrán que decidir indepen-
dientemente si la gran potencia eslava -Rusia- sigue siendo la potencia suprema o 
no. Pero sobre la base de la unidad eslava, que ha reconocido el destino común de 
todos los Blancos y se vuelve contra la peste mundial, se puede configurar el Nue-
vo Orden en toda Europa y hacer realidad la idea del imperio.  
    
Cualquiera que haya estudiado un poco las corrientes de oposición, especialmente 
en la Unión Soviética, sabe que no se trata de vanos sueños y especulaciones: 
Existe un nacionalismo ruso que tiene muchos puntos de contacto con las ideas 
fascistas y nacionalsocialistas. Y este nacionalismo ruso, cuyos fundamentos son 
la conciencia racial blanca, el paneslavismo y el antisionismo, es probablemente el 
movimiento de oposición más fuerte en la URSS hoy en día. En este contexto, me 
refiero sobre todo al "Manifiesto de los Patriotas Rusos", que circula clandestina-
mente desde 1971. 
    
Las restantes naciones del hábitat europeo-árabe -otomanos, persas y árabes- están 
unidas por el vínculo común de la religión islámica. El Islam es la fuerza espiritual 
y política más fuerte de esta región. El Islam es el aliado natural de una Europa na-
cionalsocialista.  
    
Nadie necesita enseñar a la nación árabe el antisionismo. El robo de tierras judías 
en Palestina duele demasiado. También en Irán y Turquía, la creciente influencia 
del Islam está conduciendo a un frente más fuerte contra el sionismo. Una Alema-
nia nacionalsocialista encontrará amigos leales y fiables en todas partes, porque -a 
diferencia de la Unión Soviética en la actualidad- apoyar a estos pueblos en su lu-
cha antisionista es un asunto muy cercano a nuestros corazones. No puede haber 
ninguna duda sobre la sinceridad y la firmeza de la enemistad entre el nacionalso-
cialismo y el sionismo. 
    
El nacionalsocialismo une a los pueblos de Europa del Este y del Oeste, el Islam a 
los de Oriente. Ambos reconocen en el sionismo a su enemigo más peligroso. Este 
es el segundo corchete que une el espacio vital europeo-árabe. 
  
2. frente mundial nacionalista - lucha contra la explotación y la opresión.  
    
Bajo la bandera del no alineamiento, del Tercer Mundo y de la lucha entre países 
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en desarrollo y países industrializados, se ha ido formando gradualmente en los 
últimos veinte años un frente mundial nacionalista para luchar contra la explota-
ción y la opresión. El nacionalsocialismo es extremadamente crítico con las activi-
dades de este frente mundial en su estado actual. He explicado detalladamente las 
razones de ello en el capítulo sobre la comunidad aria de naciones. 
    
Es cierto que nuestro odio a los sistemas dominantes en Oriente y Occidente nos 
hace ver el frente mundial nacionalista como un posible aliado contra el sionismo, 
el capitalismo y el comunismo. - Por otra parte, sin embargo, no debemos encon-
trarnos de repente en el lado equivocado del frente en la lucha de razas apoyando 
las reivindicaciones de los países en vías de desarrollo y acelerando así el fin de la 
raza blanca. Aquí nos enfrentamos a un conflicto de intereses que sólo puede re-
solverse si no tratamos a los países en desarrollo como una entidad única, sino que 
establecemos con algunos de ellos relaciones especiales que redunden en nuestro 
interés mutuo.  
    
Por ejemplo, habría sido correcto en el sentido de la raza blanca que EE.UU. hu-
biera tratado con sensatez a América del Sur y Central y la hubiera desarrollado 
más, en lugar de dejarla degenerar en la miseria para luego poder explotarla cómo-
damente. Una Europa bajo dirección alemana debe evitar esta política criminal 
frente a los pueblos de su hábitat y establecer con ellos una relación especial. 
    
Sin embargo, nuestro espacio vital abarca toda Europa, el mundo árabe, Persia y 
Turquía, y la idea de imperio es adecuada para establecer un nuevo frente mundial 
nacionalista de estos pueblos. Una estrecha alianza entre Occidente y Oriente pue-
de convertirse en la potencia más fuerte de la tierra. El Islam es la única fuerza es-
piritual que no contradice en nada al nacionalsocialismo y al fascismo, sino que 
complementa estos ideales.  
    
Los conocimientos y el nivel técnico de Europa y las reservas naturales de Oriente 
asegurarán juntos la prosperidad en esta región y la situarán sobre una base perma-
nente. La opresión y la explotación por bandidos internacionalistas serán cosa del 
pasado. El círculo de vida europeo-árabe es la potencia mundial del futuro. 
  
3. la Tercera Vía - lucha contra el capitalismo y el comunismo.  
    
Sin embargo, la unidad del espacio vital europeo-árabe no sólo será un poder regu-
lador, sino también un contrapeso ideológico al materialismo. El nacionalsocialis-
mo y el islam no sólo tienen en común su decidido antisionismo, sino que también 
están unidos en su postura contra el capitalismo y el comunismo. Es interesante 
que la exigencia nacionalsocialista de romper la esclavitud del interés encuentre su 
contrapartida en los mandamientos del profeta Mahoma. Pero la economía de in-
tereses está en el corazón del sistema económico capitalista. 
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La postura anticomunista básica del mundo islámico también es indiscutible. Na-
die debe dejarse engañar por la temporalmente fuerte influencia soviética en esta 
región:  
    
Las naciones árabes han tenido que recurrir a la URSS porque los Estados Unidos, 
totalmente controlados por los sionistas, apoyan unilateralmente al Estado judío. 
Pero hay una gran decepción por la ayuda vacilante e indecisa de los comunistas. 
Una Alemania nacionalsocialista podrá romper rápidamente la influencia soviética 
en el mundo islámico porque es un aliado creíble y valiente. 
  
4. la lógica geopolítica.  
    
La idea imperial de la unidad de Occidente y Oriente tiene sus fundamentos en la 
tradición histórica. Las naciones de esta región tienen enemigos comunes - el sio-
nismo, el capitalismo, el comunismo - y reconocen sus puntos de contacto ideoló-
gicos - el nacionalismo, el völkisch, el socialismo no marxista. Esto es lo que he-
mos establecido hasta ahora. En conjunto, todo esto ya sugiere la comunidad de 
los dos círculos culturales. Sin embargo, el factor decisivo será la lógica geopolíti-
ca:  
    
La región -Europa Occidental y Oriental, Turquía, Irán y Arabia- reúne todas las 
características de un espacio vital seguro y prometedor. Hombre y tecnología, eco-
nomía e industria, agricultura y materias primas, cultura y civilización, tradición e 
intereses comunes, conocimientos y experiencia. Todo está presente en alto grado 
y puede dar lugar a un nuevo florecimiento en fructífera unidad. Este es el hábitat 
natural de los alemanes. Como herederos de Roma, los pueblos germánicos bajo el 
liderazgo alemán vuelven a tomarse en serio su misión histórica. Occidente y 
Oriente se pertenecen.  
    
El nacionalsocialismo y el islam son los pilares del nuevo imperio. Un imperio eu-
ropeo surge de nuevo, crece hasta convertirse en un imperio mundial y asegura el 
futuro de nuestro pueblo. 
    
Por supuesto, este desarrollo tendrá que producirse durante un largo periodo de 
tiempo. En este contexto, estoy formulando deliberadamente ideas a largo plazo, 
sin tener en cuenta las posibilidades actuales de realización. Al fin y al cabo, se 
trata de desarrollar objetivos para el próximo milenio y de dar sentido y esperanza 
a nuestra vida nacional y étnica. La respuesta a la necesidad de asegurar un espa-
cio vital suficiente para el pueblo alemán radica en el establecimiento de un impe-
rio europeo cuyos cimientos ya no serán el catolicismo, como antaño, sino el na-
cionalsocialismo. 
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El interés de Europa Occidental en la idea imperial es asegurar el suministro de 
materias primas y recuperar la posición europea en el mundo. Para Europa 
Oriental, la idea imperial es el camino para liberarse de las restricciones inhu-
manas del bolchevismo. Para el mundo islámico, es la oportunidad de encon-
trar una salida de la pobreza y el atraso, libre de los opresores capitalistas y co-
munistas, y de conducir al Islam a un nuevo florecimiento. Así pues, los pue-
blos germánico, eslavo y mahometano tienen, cada uno para sí, un gran interés 
en una estrecha conexión dentro de esta región. De este interés común nacerá 
una estrecha alianza de la que aún no podemos decir nada. Los alemanes ya no 
necesitamos conquistar nuestro espacio vital por la fuerza:  
    
Del mismo modo que el nacionalsocialismo no nacionaliza la industria porque 
le basta con su poder de disposición sobre la economía, tampoco necesita con-
quistar por la fuerza el espacio vital si el pueblo alemán es de todos modos la 
fuerza configuradora de la región y la unidad del espacio vital europeo-árabe 
por la que luchamos redunda en interés de todos los pueblos implicados. 
    
La idea de imperio es una antigua tradición en la historia de Occidente y 
Oriente, pero al mismo tiempo es una idea nueva y revolucionaria para afrontar 
el futuro.  
    
He intentado aclarar lo que significa esta idea de imperio. No se trata de tonte-
rías nostálgicas ni de dar vueltas irreales: se trata de la constatación de que el 
espacio europeo-árabe es el hábitat natural del pueblo alemán, de que el nacio-
nalsocialismo y el islam juntos representan un tremendo factor de poder y pue-
den cambiar el mundo. En nombre de Roma, esta unidad existe desde hace mu-
cho tiempo. Para nosotros, ¡la nueva idea de imperio es el grito de guerra del 
nuevo orden en esta región! 
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